
:

1AS ULTIMAS NOTICIAS. —

VIERNES 21 DE OCTUBRE'' DE 192Í

^IftTtitoa*
Hoheiaa

"fe,

^i«

SA1jííl^'0'
OCTtTB'KE 21 PE 1921

E
en

fjru.

i»

gu&y

.

a,0,s momentos
que visita

capital
de Chile un hora

de la
m^s alta figuración

r,esista. República del

*"

que
trae frescos los re

ja

bre

pi-oí

PÁRRAFOS CORTOS
*5S$3$*W*í:íS:í$í$S$wíí$S$53$$$$$^

ciudad ad-
a,e ji-onte

video

cU,erclos .

gu belleza y especial-

,nirabIei.' ^ ^ perfección de sus ser

ien'13
p

üWj,Cos,
todos debemos

viCÍ°S indignación que causa el

liC*tn'
stra capital epmpleta-men-

V-Cl' "Uñarada en todo lo que se

, ¿esa"«i _ '>ir>/-i»wTW.*rrrr«-w

acWna
D.n na ORGANIZACIÓN

"'lia.
"«sil
y ,'•'
Mi

¡Sll[
><lt
-8

|

Jflíi
k„ ¿

rela A« MAS ELEMENTALES

^vicios.
¡,existe

cu Santiago ninguna

'N°ización moderna de aseo pú-

"rSa^
'i ues se mantienen servicios

l>lio0' ^«en coloniales; no existe

(ue
P*

do y el sistema de tirana-

posible
desconocer que

—

lililí -

'««ib
': Jí.'i

:c¡n,

Sí í¡"

ÍSPí
'«((¡a.
por

Mo

Mfci
• 6»,
': toi

tlatji
'.(lK¡
'1 ioi

*|É

aii!
)!: m

or di

itoiii
ii, ((,;
«1 w

iftl

partes
,«S

pío-1

No -*s

(Hitrairio 'die 1° 1ue 'ha sucedido

*" °

interiores
administraciones mu-

6'n *
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•íWifl» sustancial do los grandes

! 2rvic»s ¡públicos que no respom-
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en ¡nta'guna forma
a lo que ne-

de**. una ciudad de gran 'super-

Me' y de población densa,.que de-

riera marchar
a la cabeza y ser el

.pódelo
de Jas ciudades de la re-

¡pi'blica. ,
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La mala ádministraeion de los

feriaos, comunales
y la ausencia

C3,S1 completa
de un plan de tra-

•■•,■ yUje reformas, ha llevado los

"

servicios .
públicos a Ja completa

desorganización que hoy comstata-

¿os y. así. en largos años de expe-

rian'oia no se ha podido organizar

servicio de aseo y se mantiene

vergüenza pública que son los

eitones ¡de basuras;
se encuentra

Mkinicipail'idad impotente 'para

iotar éo alumbrado suficiente las

dlles de la ciudad y no tiene si

guiera la autoridad moral sufi-

ciepte para impedir que
las empre

sas 'de alumbrado alcen sus<tari-

■ds;'en perjuicio del interés gene-

í, CONSEJERO O -SECANTE?
Ha sido recibido con unánime

aplauso el nombramiento 'de cón-
so.Hiro de instrucción, recaído en

el doctor Fernández Peña. Bien

conocidas son su actividad, cel'j

y preparación y mejor .aún sus

nobles impulsos en favor de la

instrucción y -de la elevación mo

ral de la raza.

Pero 'hay por ahí preceptores
que no caben en sus ropas. Si
si le ocurre al doctor "secar'' la

instrucción pública se van a mo

rir más do varios profesores. No
porque se dediquen al funesto vi
cio, sino porque es el único me

dio de olvidar muy de vez en

cuando las amarguras de la vía
erréis de], profesorado.
En cambio, hay otros profeso

res tan secos en sus modos y pro

cedimientos, que si les quitan e-,1

riego, van ja ser terribles y sus

tristes alumnos' tendrán que fu

garse.

Es.de esperar que no se esta

blezca el régimen seco en la ins

trucción, que ya lleva bastantes
años a pan y agua.

SUBEN LAS MUJERES
Uno de los efectos de la cares

tía ele la vida se ha hecho sen

tir con graves efectos en la isla
japonesa de Formosa. La costum
bre allí es comprarse una fftu-

jeveita, que ha valido siempre al

rededor de unos mil pesos. La ta

rifa ha ido subiendo después de
la guerra y ahora una esposa vul

gar, aún sin educación, cuesta
más dé ocho mil pesos.

Y los forrnosanos no se casan

sino bajan las -tarifas las- futuras
suegras, que son las que reciben
el dinero. Pero éstas alegan que
cuesta mucho criar y educar las
mu;ercitas.

En cuanto a éstas, están entre

incl.gnadas y doloridas. Y para sa

lir del mal paso, han iniciado una

campaña de reforma para que el
matrimonio sea libre y sin tarifa
paternal.
Es curioso el' mundo. Donde no

hay problemas, los inventan, a fin
de tener en qué entretenerse.

ENTIERRO MACABRO
■■ En pleno día, tres de la tarde,
un grupo de mujeres y chicos se

agrupan en Molina esquina de Sa-

zie. Dos- hombres han ■ cavado allí
en plena calle un hoyo de. esos

que se abren diariamente pava
arreglar cañerías.
Junto a la muralla está recos

tada, unía mujer cubierta con . una

frazada, «e ve apenas un extre

móle pollera gris y una manga

negra de blusa.
Do pronto ios hombres que han

terminado su foso toman a la

mujer y la depositan en el fondo,
cubriéndola después de tierra y

P*ecras. Las -comadres y los chi

quillos huyen espantados ante la

escona macabra.

.
E'l paco,' de punto nada ha vis

to. Nadie ha reclamado. Pero nos

aseguran que aún está allí, en esa

fosa en .plena calle, el cadáver ue

la> mujer. . ¿Pueden tales cosas

ocurrir, en Santiago?

¿POR QUE TIEMBLAN?
Se han recibido telegramas "alar

mantes.'- En el norte tiemblan,
tiemblan, en Arica y

'

en

*

Tacna,
en Iquique y en Antofagsta. Na

die acierta a explicarse este tem

blar. -

Algunos lo relacionan con la;

ver.ida al sur del maestro diplo
mático de Solivia y la posibilidad
d-j que saque puertecito. Otros cbn
la agitación revolucionaria en re

públicas hermanas — a juzga;
por los antecedentes, parecen ser

sólo hermanas entre ellas —

pro

vocada por agentes chilenos.

Otros, más bien creen que se

debe al arreglo salitrero que jua
gan peor que cuando no hiabía
arreglo.
-No nos explicamos tanto rebus
car. En realidad tiemblan porque
s-3 le da la gana y no' hay ra

zón para atribuir motivos. .

En realidad, donde debería

temblar y fuerte sería en Santia-,

go.

Pero aquí no tiembla. Aquí ha
cemos' temblar.

DEL ALMANAQUE:
—

¿Por qué lloras, niño?
—Porque me ha pegado mi pa-

p.i. .

—Algo habrás hecho para que
te pegue.
—

.Pues hice lo. que usted ahora:

meterme en lo que no me im

portaba.

NADIE.

•y

ÍAPUNTES PARA AYUDA-MEMORIA)

ErN UN V¿VGON DE OSORNIWOS

rn viaje — jl uunm oí na libro

El vagón al cual me trasladaron
en San Rosendo, estaba lleno de
ose-minos. Todos se conocían y se

estimaban al parecer. Se hallaban
en su casa. Yo era ahí el único ser

extra.no que a nadie conocía y de
nadie era, conocido. Y aunque no

me disgusta hacer de incógnito, re
centaba,, esta vez de ganas de par

ticipar- 'la camaradería simpática
de ñus compañeros de viaje. Esto
es 'heirenoia- .de españoles, que son

capaces de conversar con el lucero
del alba al .medio minuto de verle.

felizmente, o por desgracia, algu
na influencia inglesa hay en nues

tra educación y es la que no nos

permito
, dirigir ja palabra a al

guien.
,
si previamente no nos ha si

do presentado,
Dos que allí había e

el exceso de propinas que allá da

mos tuvieron para mucho rato de

conversación. Contaron cien casos
de largueza con mozos de club y
de café en medio de ¡a.h!, y ¡oh!,
de admiración y espanto. Sacaron
cuentas y llegaron,, a . la -conclu-
Bión de que nadie' ganaba en el

pafa comq los mozos de Santiago.
Este escándalo tiene una expli

cación de carácter económico - re

gional. Esta gente de Osorno es ri

ca, pero no rica en billetes. Es ri
ca en tierras. Tolo lo han invertido
en tierras; todo lo van a invertir
'on tierras. Y nadie .les presta so

bre sus tierras. Ya sabemos por
riué: porque el Gobierno no ha
constituido aún en buena forma la
propiedad austral. Es decir que

el-'
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^Hoy se presenta a la Municipali-

ted. (un nuevo problema: el de

i, transportes, y en los momentos

fK'nismeis en, que el público protesta

¿1 nial servicio de tranvías, de la

Escasez1 de carros, que en ciertas

íoras; produce aglomeraciones pe

ligrosas y siempre.molestas, ein vez

'de un aeuerdo que permita regu

larizan; la situación y poner este

servicio era el pie en que 'debiera

estar, sen-ftaios la amenaza de que

esposible una mayor reducción en

el número de tranvías en servicio.

ñNo dudamos de que la Empresa

de Tranvías tiene razones atendi

bles y justificadas para la restric

ción del servicio; no es justo im

poner pérdidas a
-

una Empresa

pe. ha tratado de salvar oportu-

■ ¡«amenté una situación difícil y que

iegfin parece cumple con las con

diciones de su eontrato.

Pero si ello es así, la autoridad

municipal debió llegar a un acuer

do que permita salvar tales dificul

tades; debió buscar dentro de su

ORAS ÍH LOS ANDES
La puerta de calle de Chile. - Espíritu colonial in

mutable. - Una ciudad que no avanza

Muchas veces, ^en
nuestra, vidaí buenos oficios y de la bondadosa

adquiescencia del señor
'

Cruchaga
Ossa, se

"

periodística, no.i h-, tocado visitar
1¡* ciudad de Los Andes, y sola
mente una vea :a hemos visto ani

mada, y bulliciosa: el ano pasado

durante la campaña presidencial,
en que a piedras por un lado y

a caballazos y azotes por otro, se

discutían, en sus polvorientas ca

lles, los méritos de los dos distin

guidos candidatos que se dispu
taban los sufragios populares.
Las demás veces todo ha sido

quietud y tan grande, que el via

jero se imagina, lo mismo que

cuando visita La Serena, que »e

ha ido a
.
meter a una ciudad en

que se duerme el día entero.

Para, el que de tarde en tarde

llega a Los Andes, hasta las pie
dras sueltas de las calles le son

conocidas; encuentra las mismas

basuras; divisa la misma tierra que

cubre las murallas de las grandes

casas, y se admira de que los ne

gocios exhiban siempre la misma

mercadería.

Solamente una nota alegre se

observa a la entrada de la ciu

dad, y es un parque muy bien cui

dado que hay frente a la cárcel

y juzgado del crimen; son dos cua

dras pintorescas y mueren ellas

al borde del caminó real que con

duce a la cordillera y a Chacabu-

co. Es un camino histórico que

en el cruce por la ciudad ha re

cibido un monumento de piedra

blanca que tiene esta sencilla ins

cripción: "A los héroes de Cha-

cabuco".

Quien no sepa la ilistoria de

Chile, se queda en ayunas sin ca

ber de qué héroes se trata. Ni un

relieve, ni una leyenda que re-

derivaron las facilidades
que obtuvimos para incorporarnos
a la co:aitiva de la Embajada uru

guaya, llegando la cortesía hasta
invitarnos a acompañarles en el
tren presidencial, galantería que
merece una constancia, porque no

siempre las funcionarios oficiales
reconocen el papel de la prensa en

estos actos oficiales que deben te
ner amplia publicidad, a fin de

que llegue detallada hasta los paí
ses amigos la recepción que Chile
ha tributado a sus emisarios.

Después de cumplidos nuectre^

deberes oficiales ante la autoridad

local y representantes del Go

bierno, aprovechamos el breve

tiempo que no,

fle Mmh,-„ w„„" ~'ra;'n Perso'nas| "on- desidia privamos del préstamoae üineio. Regresaban de Santiago ¡ j, ia * .-.,_.- .._..

ii donde "fueran en viaje de placer
por , el mes

'

de la,: fiestas patrias.
üsto que no es barato para nadie,
para los de Osorno es un derroche
fenomenal. En Osorno se trabaja
mucho y se tiene- una ■ idea cabal
de lo que es el dinero. Se le sabe

sasta.r,.o sea, se le gasta lo menos

posible. En Santiago trabajamos
Poco y hay quienes ganan mucho.;;:
ganar dinero no es, siempre allá
una cuestión de voluntad sino de
suerte. De ahí que nos conforme
mos a vece-ss eoni no tenerlo y se nos

haga más fácil tirar el que logra
mos. A los de Santiago nos sienta
bien la psicología del jugador: bo
tarate en. la buena fortuna; fata
lista, resignado por consiguiente,
cua;ndo sopla la desventura. Si me

obligaran á representar a Osorno y
a Santiago en símbolos, buscaría
para el primero un inmenso cam

po verde y para el segundo el mis
mo campo, verde también, muy
verde sobre todo, pero reducido á
una mínima escala: que es lo que
se conoce con el nombre de tapete
verde. E>n Osorno se cria riqueza;
en Santiago nos peloteamos el di
nero; y muchas veces a la mala.
Cada uno que- allá, se hace rico de
ja a ciento en la miseria. Aquí van
todos hacia arriba en buena amis

tad, porque aquí, como dice nues

tra empresa de mudanzas, para to
dos sale el sol.

Pues, los osorninos de mi vagón
iban hablando de esto precisamen
te. Volvían escandalizados del de
rroche santiaguino. Del derroche
en trapos, del derroche en cham
pagne, del derroche en juegos. Con

ente que mejor uso haría dé

61, a la gente que cuadruplicaría la

producción y la riqueza nacionales,
a, la que aplicaría todo el tunero

facilitado a la tierra, que es en

Chile- la de promisión. En Santia

go, donde se hipoteca la casa para

comprar un automóvil, un vesti

do, para dar una fiesta, sobran, en
cambio, las facilidades de dinero.

¿Por qué, señor, hemos de hacer

«ieinpre las cosas ai revés? Dárnos
le al hijo pródigo, al hijo de mala

cabeza,, al hijo que «se divierte;- y
porl'va'mos de ayuda al que trabaja)
al que produce, al que hace" fértil

el dinero.

Todo esto se desprendía de ,1o

4ue venían conversando los osorni

nos de mi vagón. Observé también

su gran amor por su tierra,, por su
ciudad. Querían llegar pronto. Se
les hacía muy largo el tiempo
ctue estuvieran, fuera. Y hablaban
n.al de Santiago. La habían en

contrado sucia y/ antipática. ¿Có
mo era, posible que las conductoras
no se lasaran las manos? Si en

Osorno hubiera tranvías, ellos no lo
permitirían. Y Santiago era. sin

embargo, la capital, la ciudad" mi
mada del Gobierno central y cen

tralista. Decididamente no volve

rían el Dieciocho próximo; en diez

años no volverían. En parte algu
na se estaba mejor que en Osorno,
en su« casas, mirando sus tierras,
viviendo con gente que piensa co

mo ellos, con gente modesta, hon
rada y trabajadora.

HIPÓLITO TARTARIN

Ancud, 15 de octubre de 1921.

Gontribución al Folklore de Garahue por
don Ramón J\. baval

POR LA RAZÓN 0 LA FUERZA
La campaña sostenida que, se ha

llevado a cabo últimamente para
quedó disponible convencer a la gente que debe ya

para visitar rápidamente la ciu

dad . A

Pasamos a la oficina del trans-

cuerde a San Martín y a O'Hig-
eoirtrato— y si ello no es posible i gins, contiene ese monumento ya

iniciar su reforma— los medios de

.obtener un mejor servicio sin irro

gar pérdidas cuantiosas a la Em-

En todo caso la ciudad no debió

"IWfiar jamás expuesta a que se

suspendan o .restrinjan los servi-

•

cios B°r fa"a de buscarse acuerdos

^e'no deben ser imposiciones difí

ciles de mantener, sino bases per-

nwnentes qu,e aseguren* «1 desarro-

"■■¡i
ole I

jiifl

ii»'
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•Ha l'radual de un servicio

ennegrecido por la tierra que le

han echado encima piños de ani

males y recuas de mu-las que pa

san diariamente por sus costados.

La estación del transandino y la

Aduana o Resguardo son un aca

bado modelo de incomodidad ..?.-

ra los viajeros. Son pequeñas co

vachas de tabla encerradas por

enrejados de alambre, que al pa

sajero que viene en el tren cor

dillerano le., hacen la impresión de

que le van a enjaular.
Una gran baraúnda se forma a

la llegada del tren y no hay orden

ni garantía para nada. El arri-

andino, para conversar con el se
ñor gerente y recoger algunas opi-
niones sobre la fusión de los trans

andinos; pero el señor gerente se

había marchado a ¡Santiago po-- el
tren de medio día y el personal
que le reemplazaba en Los Andes,
no tenía detalle alguno que ofre
cernos, fuera de que había oído es

taban las gestiones muy bien t.n-
-uaj upas ojotí \& anb Á SBpuuiUib'O
lizable para fecha no lejana.'
La ciudad nos proporciona una

novedad: la construcción de un

magnífico teatro de cemento ar

mado que la firma Casajuana e

Hijo, ha levantado a una cuadra
de la plaza; ei teatro es para bió

grafos y compañías ele representa
ciones escénicas: con\bastantes co

modidades y muy elegante. Su es

treno se hará probablemente el
mes próximo. Actualmente la sala
recibe los últimos retoques de su

ornamentación interior y la insta
lación de alumbrado.

Es una nota de vida moderna
entre los viejos caserones andinos,
con sus grandes piezas y exube
rantes arboledas.

Cuando hace un año estuvimos
en Los Andes, oímos hablar entu

siastamente, en varias partes, ue

la posibilidad de tener tranvías
eléctricos no sólo para la ciudad,
sino para poblaciones vecinas: pa
ra Curimón y quizás si hasta ban

Eelipe mismo; pero encontramos

I que el entusiasmo no se había tra-

esen-

, observaciones pueden
«'«se respecto

. del servicio de

«al.

< Iguale

hao
í

LJaibrado público, de los servicios

-««anidad e inspección municipal.
' ** evidente qué es necesario or-

;*»** todos estos servicios en

^. moderna y que corresponda

^erfedero concepto de lo que

. "ser los
servicios públicos de

Sra-n ciudad. Esta tarea que es

'V10'0. de sacrificio y de pa-

es la que debe llenar la

l^d ele Santiago.

bo de un tren es la fiesta de Los ducido todavía, aún cuando se si-

Andes y medio vecindario acude gue hablando con calor de la idea

de

tl'i°tiSm0j
-atún;
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a ver llegar a los viajeros y a

hacerles más estrecho todavía el

reducidísimo recinto de la esta

ción.

La prensa de Santiago y Valpa

raíso ha clamado en vano para

que la estación de Los Andes sea

para el viajero una grata impre

sión de su entrada a Chile; pero

nun-a se ha conseguido nada y si

gue siendo esa estación una porfia

da copia de nuestro original Ba

rón .

El día ele nuestra visita a Los

Andes llegaba el nuevo goberna

dor, señor Patino Mac-Ievr, a

quien saludamos, retribuyéndonos

el saludo para el diario y encar

gándonos recuerdos para los :.iu-

cbos amigos con que cuenta en

Valparaíso .

-—Vengo llegando, nos dijo, y no

podré ni siquiera ciarme el gusto

de' proporcionarles algunas impre

siones! sobre ,,mi departamento,

pues solamente ha realizado el ac

to de hacerme cargo, del puesto y

poder, atender a nuestros distin

guidos huéspedes uruguayos, acom

pañando en. la misma tarea al se

ñor Cruchaga
'

Ossa, eub-secreta-

rio del Ministerio ele Relaciones

Exteriores.

En la mañana llegamos aquí
con el señor Cruchaga Ossa y con

el señor Martínez Thedy, Ministro

del Uruguay; almorzamos lo más

temprano y ligero posible y apio-

VachíU- us la- tarde, en .reeorreií los

alrededor*» de, la ciudad que el

se'fior Ministro deseaba conocer.
,

Ahora ■

regreso con la comitiva

a la capital y dentro de clos o tres

días m5.s retornar? a Los Andes.

1 ara conocer las necesidades del

departamento .

,\!uy atento el señor ^goberna
dor para con nuestro diíirio. nos

prosrptó al señor subsecretario de

Relaciones Exteriorca y de sus i por allá se .-duerme temprana

que a primera vista se ve que es

un gran negocio; pero en Los An
cles no tienen otro gran negocio
que vender muy bie.x y rápidamen
te sus excelentes productos agrí
colas, y la tracción eléctrica la van

dejando para cuando quede- tiem

po.

Cuando se aproxima 'el arribo de
la combinación, un enorme co

che, una especie de carruaje ele

familia, nos llevó a la estación, y

detrás, adelante y al laclo nues

tro corrían otros monumentales

carruajes que transportaban curio

sos que iban a ver la llegada Ce
los \ lajeros; agentes de hoteles

que agotarían el vocabulario so

bre las comodidades de sus esta

blecimientos, cambistas, con sus

maletines repletos de pesos chi

lenos, para canjearlos por nacio

nales argentinos, mediante módica !

y moderada ganancia, apenas de*

un 75 por ciento; españoles a \er

qué noticia tré l'amigo que güer-
ve otra vé; italianos que acuden a

parlare e daré efosivo abrasso ,

un caro ami'co, al fratello qui ri-

torna, al patrono que regrisa, y

una serie de personas más. sin

faltar las damas que irán a obser

var disimuiladamente cómo son Jos

trajes femeninos que vienen del

otro lado '.

La estación del transandino se

estrecha y se estrecha, y .cuando

el tren se detiene en los andenes,

el' viajero debe creer que llesra d un

país en que la gente,- brota por to
das partes y poblado por millones

de habitantes.

Se desparraman los viajeros:

los carruajes vuelven a acarrear

la gente, y la ciudad recobra su

tranquilidad ele sueño; pero de un

sueño esta vez verídico, porque

son cerca- tic las S de la noche, y

cunarse o revacunarse, única me

elida .profiláctica contra la plaga
que diezma al país, ha dado ópti
mos resultados. Podríamos decir,
sin figura ele retórica, que medio

Santiago ha recibido el virus anti-

varió'lico.

Sin embargo, aún quedan re

calcitrantes, aún se baten en reti

rada las últimas huestes de con

tumaces, comandados por S. II. la

ignorancia.
Contra éstos hay que dar la

batalla decisiva, hay que aplicar
les el lema de nuestro escudo, hay
que hacerles el bien a palos, co

mo se dice.

Alguien i les ha contado que a

Fulano le dio la peste "por ha
berse vacunado". Y ese es el ar

gumento formidable tras el cual

se fortifican. Pero ese alguien no

completó su discurso, diciéndolos

que Fulano, cuando se inoculó e":

virus, ya estaba con los síntomas

do la peste, y que sé hubiera o

nó vacunado, la enfermedad ha

bría seguido su curso.

Centra estos argumentadores
sin razón —

repetimos — hay que

ser inflexibles. No es lóg.co que

poi el capricho d« unos pocos,

la mayoría sufra las conse

cuencias desastrosas de la epide-
m la .

Las comisiones militares-sanita

rias deben recorrer la ciudad, ba

rrio por barrio, calle por calle;
deben llegar hasta la casa elegan
te, igual que al cuarto de con

ventillo, y tanto allá Como aquí,
exigirlo a todos, grandes y chicos,
su certificado de vacunación.

Y los que no lo posean, que

caigan bajo la férula- de nuestro

lema: Por la razón o la fuerza.

LA STA
El castellano-, nuestro idioma,

va sufriendo con el andar del

tiempo, una transformación dig
na de ser notada; porque signifi
ca poco menos que la degenera
ción de la lengua, debido a la pre
sencia de términos exóticos, to

mados de tal o cual otro idioma
extranjero.
A veces la costumbre proviene

del hábito que se traslada a

nuestro ambiente. Así, por ejem
plo, en deportes, es costumbre"no
hablar de tales sino- de "sports";
"match'' en lugar de partido; "re
feree", . en lugar de juez; "foot-
bíul", en vez de balompié, y así
por el estilo. En el vocabulario
■deportivo son innumerables los
términos extranjeros, especial
mente ingleses, que terminan por

i incorporarse ai léxico corriente

—■i Francisca, cuéntanos
'

un

cuento! . . .

:
—

¡Qué cuento, ni qué cuento!
Si ya se los ei contao toititos! . . .

—

¡No importa! Ya ni nos acor

damos, siquiera! Cuenta, Francis
ca, aunque sean los mismos...
— ¡Güeno! Les contaré el cuen

to del gallo' ,-pelao. . .,

—

¡ Vasta!

—Entonces, pásense al'otro )ao!
—Ya, nos hemos pasado ...
—Este q'era un gallo pelao...

Pásense al'otro lao! . . .

—

¡Pero, Francisca!...
Y entonces la viejecita, riéndo

se, enjugaba - nuestras lágrimas y
nos refería algunji de sus extra

ñas historias, inverosímiles y su

persticiosas.

A veces nos estremecíamos de

herror, oyendo las escenas dra
máticas 'en que el héroe aparecía
rodeado de peligros; otras, nos

sentíamos invadida» por una olea
da de inmensa piedad hacia ios

desgraciados que desfilaban en

aquellas sorprendentes fantasías;
y. a menudo, nos conmovían dul
cemente las bellas acciones ele ios
seres bondadosos que allí figura
ban, d*el mismo modo que, He
nos de santa indignación, hubié
ramos querido correr a prestar
nuestro auxilio a los personajes
buenos que se- encontraban en si
tuaciones difíciles y aplastar a los

gigantes, a los monstruos y, acá-
so. también, al mismo demonio,
que surgían en aquellos relatos,
con los odiosos caracteres de los
opresores y los malvados.

Lrj valor indomable se apodera
ba entonces de nosotros Nos sen
tíanos capaces ele todos los actos
ele arrojo y de todas las haza
ñas... mientras teníamos luz y
nos acompañaba la Francisca...
que, en' cuanto estábamos solos,
y a oscuras, toda nuestra pujanza
se desvanecía y nos invadía un

pavor enorme, que hacía circular
ei frío de la muerte por nuestras
venas. ...

Todos, quizás, hemos vivido .esas

horas de suave deleite, en las que
escuchábamos con avidez, los ojos
muy abiertos, concentrados todos
nuestros sentidos en el relato, las

palabras de la anciana doméstica,
en torno del vetusto brasero de

cobre, bajo cuyos bordes dormita
ba el gato, mientras afuera caía,
monótona, la lluvia y el viento

elevaba imponentes sinfonías en

tre- los árboles del huerto; todos
hemos soñado con los misteriosos

personajes de los cuentos mara

villosos de la complaciente ancia
na y hemos visto desfilar, en má

gica procesión inacabable, gigan
tes, culebrones, horrendas serpien
tes de siete cabezas, príncipes
errantes, princesas encantadas

boídadosas viejecitas pródigas en

dones y venturanzas; y todos al
día siguiente, mientras nuestras

madres nos alisaban los hirsutos

cabellos, elogiábamos la valía de

la criada, que nos había entre

tenido amablemente con las aven

turas de Púntete, adentro de ;a

coliflor, ,
o del Diablo metido en

el saco de Juan Soldado
Y siempre quedaba en nuestras

almas un residuo noble y gene

rcf.o. Nos acostumbrábamos a que
rer a los ancianos y a los débi

les, a admirar el valor y el ta

lento; y nos identificábamos con

el sano concepto de la virtud
triunfante y el. vicio deprimido,
porque esos cuentos reflejaban es

ta-; tendencias, estos sentimientos,
estas enseñanzas. En el fondo, ai

través de la espesa, capa supers

ticiosa y quimérica, brillaba un

principio de moral, de compensa
ción equitativa, de verdadera jus-
t;c;a, de amor y de piedad.
Así pasaban las felices horas

infantiles, ya esfumadas én las le

janías de nuestros recuerdos; ho

ras que swrg;en ante nosotros tan

to más Hermosas y seductoras,
cuanto más rudo y amargo es el

batallar del. presente. Todo ib que
tienda a revivirlas, a despertar las

memorias de ayer es grande y be

llo y consolador. Al través del en

sueño, volvemos al pasado y nos sen

timos, otra vez, ingenuos y senei

líos, candorosos, y llenos de fe
que se usan en la ignorancia Je i cor. nuestras ilusiones intactas, ca
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nuestro idioma, que -tiene diccio
ne3. adecuadas tan hermosas y
expresivas como cualquier otra de
distinto origen.
Con nuestra ganadería ocurre

a.go análogo. Los expositores que
destinan productos a ios grandes
certámenes nacionales, que reali
zan una de las labores más dig
nas y patrióticas, no hallan nom

bre; criollos para sus animales de
raza. Sería menester buscar con

linterna algún campeón cuyo nom

bre no sea inglés.
Recorramos ahora las tiendas,

los escaparates. Un peluquero Je
lujo no cree serlo, si sus" chapas
no dicen "coiffeur pour dames",
m una buena modista estima su

fama de tal, si las suyas no os

tentan el clásico "Robes et m-m-

teaux" o "Modes". Las telas, que.
tienen todas Su nombre castella
no, han sido bautizadas con nom

bres extranjeros, que constituyen
ia base de todos los anuncios. Asi
el crespón es "crepé", el raso "sa-
t'r;" o "charmeuse", el velo "voi-
le", el terciopelo "volour". Y co
mo éstos, muchos otros.

I Con nuestra ganadería ocurre
I aigo análogo, cielo en sus dist 'li
tas gamas, es "blue". ¿Se ignora
acaso que ese es nuestro azul y
que el que, se llama tal es" el m.-,-

rino-, en nuestro idioma? El paja
viejo, color tan sencillo, e=; Ma
mado "paille vieiile"; el rosa vie-'

jo "vieux rose". Sería cosa de no

acatar si mencionáramos todos.
Y no hablemos ya de los nom-

bre;., de las empresas, naciokal?s
o extranjeras, que se radican en

tre nosotros, pues las primeras
usan nombres en idiomas extri-

íics, y las extrañas el suyo en su

propio idioma.

Ningún inglés toleraría en su

país letreros, leyendas o vocab.rs
en otro idioma que el suyo. En

Francia, en Alemania, en Italia,
se- cuida este detalle, .

porque ¡ú
pureza del idioma es uno 'de los
privilegios de todo pueblo culto.
■Sería grato que entre, nosotros

se cuida.ra igual detalle. GanarK-
mns mucho, 'idioniá.ticamente, por
que la lengua es tin legado pre
cioso de la madre patria, que te

nemos el deber de guardar y cul
tivar en toda ;su pureza y ei;i dig-
irtíad, porque'seria prueba ..¿a que
tenemos eonclentía del respeto
que- rios debemos,

.._ ...__;, ...

"¡v.
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"EL MERCURIO"

DE VALPARAÍSO

SE VENDE EN ESTA IMPRENTA

mo si no hubiéramos recorrido ¡as

asperezas del abrupto sendero.

Esta es la impries'/ón que ha

dejado en nuestro ánimo la lec

tura del último libro del señor

Laval: al leer las páginas de es

tos gentiles "Cuentos de "Garahue.",
nos sentimos transportados a otra

edad y a otro mundo, como si

pudiéramos retrotraer el tiempo,

j como si, a una mágica evocación,

I aparecieran, ante nuestra vista,
interrogadora y curiosa, las imá

genes de la niñez, las reminiscen

cias ele una'.era venturosa y blan

da. Y, de este modo, más de una

vez nos ha parecido encontrar !as

huellas de la vieja Francisca en

los episodios tan 'donosamente re

feridos por la galana pluma del

señor Laval. con esa honda sin

ceridad del^, autor que se identi

fica con su obra, hasta hacer creer,

siquiera por un instante, en su

vorosimitud, de la que el autor

parecería estar penetrado. ¿Quién
leyendo esas páginas ele! señor La

val, llenas, de1 espontáneo donaire,

puede dudar de que el escritor

cree, a pie juntlHas, lo '
que es

cribe? ¿Y quién no siente pene

trar en su espíritu, fugazmente,
por lo menos, este mismo conven

cimiento? Creemos que es este ci

más cumplido elogio que puede
hacerse de esta labor 'literaria, en

que el autor ha tenido el arte

supremo de aparecer como un cre

yente de una nueva fe y transmi

tiría a sus lectores.

Todos' los cuentos de este libro

tienen un mareado fondo religio
so; de sus escenas fluye un suave

perfume de poesía; el interés es

siempre creciente; la trama no se

detiene ante valla alguna ye! de

senlace avasalla, r arrasa, destruv-e

todos los obstáculos. Lo \ sobrena

tural se impone, y el lector acep

ta lo sobrenatural. ¿Acaso puede
vivirse sin ensueños, sin quimeras,
sin creaciones, sin fantasías? ¿"Y
qué otra cosa es lo sobrenatural,
sino un

'

producto
'

de nuestro ce

rebro, un poema de nuestra ima

ginación, un ideal de suprema ar

menia, un paso más en la ase en -

sifin de la montaña inaccesible?

En estos tiempos de negación, en

esto« trágicos momentos de apa

rente renovación de credos, en que

los niños quieren ser hombres,

¿por qué los hombres rio podría
mos tiuerpr ,w niños, nuevamente?
¿Por qilé no habríamos de alejar
da nuestra mente, por breves mo

mentos,. 'los. clásicos glaciales, los
filósofos éscépticos, los áridos his
toria-dores, lbs crudos novelistas
del escalpelo 'social, para empaliar
nuestras almas en estas d ufe es lec
turas folkloristas, fresco m-aiian-

tial de cristalinas aguas, en que se

beben, a %. vez, el deleÉW, Hk mo

ra-I y la Poesía?

Estos cuentos
. forman un , solo

haz. So -entrelazain entre sí de tal
modo que el personaje de un rela

to apaiece en algún otro, con di

verso nombre; de la misma mane

ra, loS. episodios se repiten, con

distinta jlecoradóin, en váirias de

las inter¡esa,nite¡s historias. Tal ha,

sido la tendencia dominainte en

los cuentistas populares. El señor
Laval ha reunido y redactado al

gunas de esas tradiciomes,:— lla
mémoslas así,— con elegante sen

cillez de estilo, en el que, sin em

bargo, 'campean la g'aila.nura de la
frase y el colorido, del

'

concepto,
realiaando/ así, la ."difícil facili
dad" de ofrecen- la dicción clara,
coi-recta y amena, al alloance d© to-

da.R ¡las inteligencias,— como co

rresponde a este género de traba

jos. —a la vez que fluida, elegante
y amable.

Domina en ellos una tendencia
maroadameinite democrática, sin

duda, porque nacijeron en el pue
blo y dentro de él crecieron, to

mando sus tendencias, sus ideas y

sus aspiraciones. De este-modo, sa
ve a las reyes desempeñar funcio
nes modestas y fraternizar con os

curos pecheros; se sigue ia historia
de un pobre niño, pastor o leña

dor, qué sube hasta la cumbre del

poder, por su propio esfuerzo, su

inteligencia, su valentía y sus vir

tudes, ayudado, eso sí, por un po
der sobrenatural que acaAe a fa

vorecerlo, en justo premio a los ac
tos nobles de su vida, o a la bon
dad de su corazón. Así, la fantasía

popular, con tendencias nivelado

ras, convierte en príncipes a los

obreros, después die'¡ maravillosas
aventuras, referidas con toda na

turalidad por el señor Laval, .como
si se tratara de hechos de indis
cutible autenticidad; casa a esos

mismos hijos del pueblo con gen

tiles princesas, al mismo tiempo
que le>s reyes convierten en reinas
a palurdas hermosísimas; y pone

especial empeño en hacer resaltar

las virtudes filiales de estos hé

roes humildes, siempre dispuestos
a embellecer los últimos días de vi

da de los ancianos padres, que

aguardan su regreso, ansiosamen

te, en el lejano y agreste caserío.

No ocurre lo mismo cuando Ion

protagonistas son príncipes hermo
sos y fuertes, que se alejan del bo

gar paterno,, en busca de aventu
ras, o ele alguna bella desconoci

da.... Estos alcanzan también a

la meta de sus aspiraciones; más,
en medio de los regocijos del triun

fo, de las expansiones de su feli

cidad, se olvidan de los pobres re

yes viejos, que vanamente leu, es

peran, hocra tras hora. . . .

Hay, también, personajes mal
vados, fratricidas, infarnticí-das y

otros que contribuyen a realzar la

belleza del conjunto, La fantasía

popular no ha castigado siempre a

eso.* personajes; pero, el autor no

los desvirtúa, por_que el folkloris-
mo descansa sobre- la base de la

absoluta fidelidad del cuadro tras

ladado al libro. Por lo demás, el
señor Laval ha sabido presentar a

estas figuras con tanta maestría,
con tonalidades tan bien elegidas
que el lector concluye por i perdo
narles, en gracia del arte que des

pliegan.
Se no'ta que es siempre el rey el

personaje principal, acaso porque,
en nuestra tierra de libertad y de

mocracia, un monarca concentra.
en el criterio de un campesino ru

do, el máximum del poderío y de

la grandeza humana. Aunque ten

ga costumbres modestas, el rey

aparece como un semidiós impo
nente, deslumbrador y omnipo
tente.

Otra característica, de estos

cuento-a es la circunstancia de- quw
los personajes lanzados en perse

cución de un maravilloso amuleto
■
—

que pudiera ser un símbolo déi

ideal— son siempre tres: tres her

manos, generalmente hijos de rey.

de los cuales fracasan, en todos los

casos, los dos mayores, correspon-
■

Siendo el triunfo al menor. Lo mis

mo ocurre cuando se trata de tres

gentiles doncellas, tres princesas

víctimas del encantamiento, o de

un feroz opresor.

Todos estos cuentos, lo repeti
mos, son igualmente deliciosos.

Los últimos eon de carácter festi

vo y provocan una sonrisa sana.

El señor Laval, al recogerles y

darles forma, llena de atracción v

colorido, ha realizado, con verda

dero derroche de buen gusto,

plausible labor literaria e intensa
obra folklorista. Ha revelado, tam

bién, su vasta erudición, como lo

acreditan las numerosas citas que

hace de autores, libros y tradicio- ■

nes extranjeros, en donde ha bebi

do su enorme ilustración
,
en esta,

materia, erudición que lo acredita1";-"
como el primer folklorista de Chi

te y acaso de América.

Pero, esto no es de nuestro re

sorte. No somos técnicos en estos

lachaques literarios; no profundi
zamos. Nos limitamos a señalar la
obra del señor Laval a todos los

que deseen encontrar un poco de

solaz en medio de esta espantosa
lucha de la.vida moderna, a tocios
los que deseen refrescar sus espí
ritus en una fuente nítida, y amo

rosa: a todos: a los niños, que en-

■ centrarán allí las sensaciones de

cu edad; a los hombres, que volve---.^

rán al pasado: a lo« optimistas y

a los éscépticos. a los soñadores v

a los positivistas; a todos los que

quieran vivir algunos instantes de

ensueño, porque este 'libro es una,./,
dulce sonrisa ,>e primnvera. plena
de tiernas caricias y de sutiles aro

mas. ,¡

,7. IÍT5MX ROCTJANT HUM^GO.' 'A

HERNIAS

ftEJ.3:,A ha recibi

do d® París ii n

excelente surtido

de bragueros mo

dernos para conté-'

ner hernias 'olu-

minosaá y da di

fícil retención.
'ramliifín hay en cinta elástica y

cor, bola de agua: braguerites- ce

goma blanda para guaguas, efi «to

dos los tamaños y medidas. V¡?nda
elaitioa para várices. Pajas

'
jura

todo defecto, tanto para señoras co-

m. para caballeros. Especialidad,: e-

fajas pá.'a operados.
Piílam el folleto ilustrado, que

rornifinios gratis. Consultas grati,;-
tas-de 9 A. M. a 6 P. M. Días fes

tivos: de 9 A. M. a 12 M.—J. «A-

ítf SíTjA, 8¡ui Antonio 346, Casilla

«sm, Santiago, Clills. -


